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OPINION

Huelga de hambrePLANETA
TIERRA
ESTAN sentados ante un gran televi

sor que destella en silencio parpa
deos grises. El inventor de la televisión 
no creo que pensara que un día su crea
ción pudiera distraer a huelguistas de 
hambre. Son catorce, creo. Todos hom
bres menos una chica. Todos chilenos 
menos un argentino. Nemesio Antúnez, 
que fue director del Museo de Bellas Ar
tes de Santiago durante Allende, parece 
un patriarca entre jóvenes. Pelo gris, 
madurez robusta, grave cortesía. Para 
las huelgas de hambre está recomenda
da, según parece, la actitud de reposo, 
pero más de uno de los chicos muestra 
cierta vivacidad propia de sus años. Bo
tellas de agua y vasos.

Desatienden la televisión y atienden 
a mis informaciones sobre la reacción 
fuera y las noticias telefónicas de accio
nes semejantes en Madrid. Por las ven
tanas entreabiertas llega algún frescor 
en la noche pesada de junio. Abajo, en la 
puerta de estas dependencias de la pa
rroquia de Santa Cecilia, chicas y chicos 
por lo general latinoamericanos atien

den a los visitantes, informan sobre la 
acción, abren páginas del cuaderno de 
firmas, vigilan que no se suba hacia los 
aposentos donde están los huelguistas. 
Con una típica mezcla juvenil de serie
dad ante el trance y de bromas mutuas 
que de vez en cuando silban como cohe
tes a cuyo ruido se pone sordina cuida
dosa.

Es sabido: estos huelguistas del ham
bre están aquí, como unos seiscientos 
más en una treintena de países, para so
lidarizarse con sus compañeros que 
efectúan la misma huelga allá, en Chile. 
Porque en el Chile de Pinochet hay dos 
mil quinientos desaparecidos sobre los 
cuales el dictador calla o responde ape
nas. Una tragedia al mismo tiempo leja
na y muy viva para estas personas. En 
las paredes de la parroquia barcelonesa 
hay escritos y carteles que informan 
acerca de la acción. Los huelguistas del 
hambre están satisfechos de la solidari
dad que reciben. El televisor parpadea. 
Otro vaso de agua. Hablamos.

En aquel dramático septiembre chile

no de 1973 la mayoría de estos chicos 
debían de ser apenas adolescentes. Ca
da una de estas personas tendrá su his
toria personal de zozobras, exilios, fami
liares víctimas de represalias y acaso 
desaparecidos, dificultades de adapta
ción y de subsistencia en tierras lejanas. 
Cada uno tiene su presente concentrado 
ahora en las tragedias de la patria, en el 
efecto de su acción reivindicativa, en la 
inquietud, ¿por qué no?, que toda huel
ga del hambre trae consigo, en las noti
cias alentadoras que reciben, en la suer
te de los familiares de desaparecidos 
que hacen su huelga del hambre en am
bientes patrios pero menos favorable 
que éste, en la incógnita de la reacción 
de Pinochet ante la presión para que sea 
esclarecida totalmente la suerte de los 
desaparecidos.

Estos chilenos en huelga, en reposo y 
a media luz, hicieron su llamamiento a la 
opinión catalana. Muy propio de la tradi
ción de civismo que por algo tenía Chile: 
«Nos sumamos plenamente a estos su
fridos compatriotas. Con ellos decimos:

somos amantes de la paz, por eso utili
zamos medios pacíficos; somos aman
tes de la vida, por eso queremos encon
trarlos; somos amantes de la libertad, 
por eso queremos verlos libres». La habi
tación está a media luz. Chile está en 
sombras. El contraste habitual entre la 
condición humana; quienes utilizan la 
fuerza, las armas, la represión, la cruel
dad, la mordaza, y quienes aceptan su
frir voluntariamente, sin causar el menor 
daño a nadie, para que otros seres 
humanos tengan libertad, justicia y paz.

Bajo por la escalera oscura. En la en
trada, los jóvenes siguen su tarea de in
formación, recepción y vigilancia. Grupí- 
llos charlan fuera. La gente se va a ce
nar, porque esta tarde, y acaso vea estos 
carteles que anuncian que los que están 
arriba no cenarán. Ignoro si estos chile
nos y el argentino, son creyentes o no. 
Acaso unos sí y otros nos. Qué importa. 
Creo que el sitio de su huelga está bien 
escogido. No elogió Jesús a los podero
sos ni a los indiferentes, sino a los lim
pios de corazón. Joan Gomis
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